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               PROEMIO


         


         He reunido en este volumen diversas conferencias y artículos míos correspondientes a los años 1937-39 y relativos a temas de la actualidad palpitante española en los momentos en que nuestra Patria, en trance gravísimo de agonía espiritual, ha reafirmado heroicamente su Fe, su Tradición y su Cultura, rescatando su propia alma, salvando su vida nacional y reivindicando su noble misión en el Mundo. Van agrupados en la primera sección bajo este común epígrafe: Espiritualidad y grandeza del Movimiento Nacional, algunos escritos que publiqué y algunas de las peroraciones que pronuncié en varios países hispanoamericanos, cuando formando parte de la Misión cultural española que el Generalísimo Franco envió a América del Sur en otoño de 1937, tuve ocasión de visitarlos en viaje de propaganda intelectual y patriótica, acompañando al Rdo. P. Francisco Peiró, Jefe de dicha Misión, y a los señores D. José Ibáñez Martin, D. Eugenio Montes y D. Gonzalo Valentí Nieto, cuya labor meritísima y fecunda procuré secundar por mi parte lo mejor que supe.


         En la segunda sección de este libro publico el texto de una conferencia mía en la Universidad de verano de Santander, patrocinada por el Ministerio de Educación Nacional. Su fecha es del mes de agosto de 1938. Por ser sumamente incompletas las reseñas de otras conferencias que en 1937 y 1938 pronuncié en Córdoba, y por falta de notas suficientes para la reconstitución de las mismas, he tenido que renunciar a publicarlas aquí en extenso.


         En la tercera sección, dedicada especialmente a Cataluña, reproduzco los artículos que a raíz de la liberación de Barcelona y accediendo a la invitación del entonces director de "La Vanguardia Española” publiqué en dicho periódico; los cuales obtuvieron, por cierto, no poca resonancia y adquirieron un interés que creo conservan todavía, habiéndome rogado muchos amigos míos que los reimprimiera juntos en opúsculo o dentro de un libro. A este deseo doy, pues, satisfacción ahora; añadiendo a dichos artículos algunos otros publicados después en “Destino”.


         Posteriores a la terminación de la guerra son los artículos y conferencias que incluyo en la cuarta sección, a la que pongo por epígrafe general: En los comienzos de la paz.


         Si estas páginas logran alguna aceptación, daré por bien empleada la edición de este libro, que no otra cosa pretende que contribuir, modesta pero sinceramente, a la difusión de ideas en pro del Movimiento Nacional acaudillado por nuestro egregio Jefe del Estado, el Generalísimo Franco, Capitán, Guía y Conductor de España.
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Espiritualidad y grandeza del Movimiento Nacional (Conferencias y artículos en América)


         


         

            

               SENTIDO IDEALISTA DE LA NUEVA ESPAÑA

                  [1]

               

            


            Compatricios y amigos de Chile:


            Difícil me sería expresar cumplidamente la emoción profunda que siento en estos momentos al celebrar en América, y en medio de una reunión tan numerosa y brillante como entusiasta, la Fiesta de la Hispanidad, conmemoradora de la gran empresa colombina, gloriosa gesta española, en este segundo año triunfal del resurgimiento patrio. A la satisfacción extraordinaria que me cabe por la elevada representación que inmerecidamente ostento, júntase ahora la alegría que llena desbordantemente mi espíritu al encontrarme aquí, ante este cuadro magnífico de la Naturaleza y rodeado de una colectividad tan vibrante de patriotismo, tan fervorosa de la Causa nacional y que tanto trabaja en favor de la misma como la colonia española de esta ciudad de Santiago de Chile, urbe magnífica y encantadora, metrópoli atractiva, acogedora y hospitalaria, capital de ese bello y simpático país que tan persistente y acusada conserva su tradición hispánica.


            Los miembros de la Misión cultural española llegados ahora a América como delegados del Generalísimo Franco y de su Gobierno, traemos en su nombre, y en el de todos los españoles adictos a la Causa Nacional, un saludo cordialísimo y un aliento de optimismo, junto con una expresión de estímulo para que todos nuestros hermanos y nuestros amigos de Chile intensifiquen todavía la actuación y la generosidad en favor de la Madre Patria; y al mismo tiempo os traemos también esta consigna: unión; unión de corazones, de voluntades y de esfuerzos para contribuir con la mayor eficacia al anhelado triunfo de España.


            En el glorioso Movimiento Nacional, que dirige y encarna nuestro Generalísimo, radica la salvación de la Patria. Es un magno y trascendental levantamiento patriótico, fuera del cual no se concibe pueda quedar ningún español verdaderamente digno de este nombre. Quienes en esta hora decisiva y trágica no sientan el dolor de España y no se asocien activamente a la gran obra de su redención, no merecen ciertamente la consideración de españoles.


            Este Movimiento redentor, impulsado fundamental y vigorosamente por el espíritu nacional, se halla a la vez impregnado de un hondo sentido humano. Nuestros adversarios, y todos aquellos que no saben o no quieren comprender la legitimidad y la justicia de nuestra Causa, invocan, al combatirla en sus propagandas, palabras, frases y conceptos de valor universal que en realidad a nosotros y no a ellos pertenecen y que sólo en nuestro Movimiento salvador encuentran su acepción auténtica y genuina. En sus discursos y escritos de cara al exterior en sus propagandas para la exportación, hablan los rojos con frecuencia y se constituyen aparentemente en defensores y monopolizadores de la paz, el derecho, la libertad, la justicia social, la solidaridad humana y la dignidad de la persona, principios que constituyen nuestro patrimonio moral, y a los que nuestros enemigos, en cambio, contradicen prácticamente con su actuación perversa y tiránica, contrariándolos también teóricamente con sus ideologías negativas, sus doctrinas disgregadoras, y su fanático y violento sectarismo antirreligioso y antisocial. La característica de la propaganda roja es la falacia y la hipocresía, la desvergonzada contradicción entre las palabras y los hechos; su consecuencia es un confusionismo monstruoso esparcido por todo el mundo y que es preciso dehacer. La táctica de los bolchevistas de la España roja y de sus amigos de todas partes consiste en explotar los más nobles y elevados sentimientos, cuya filiación es netamente cristiana, mientras además de adulterarlos y desorbitarlos, quitándoles su prístina y verdadera significación, los combaten y atacan en realidad con furor diabólico, no sólo con actos persecutorios terribles que tienen muchas veces un carácter más que salvaje


            infrahumano, sino también con sus mismas predicaciones disolventes y demoledoras.


            Paz. Nosotros amamos la paz, pero no somos pacifistas. Detestamos ese pacifismo internacionalista utilizado para toda suerte de propagandas subversivas y con cuyo pretexto son fomentadas graves agitaciones internas en diversos países, provocando en ellos discordias violentas y estimulando la comisión de atentados contra honestas personas y la destrucción de monumentos venerables. Luchamos precisamente para restablecer en España la paz, que fué alterada por la perturbación marxista; y para asegurar, contra los intentos soviéticos, la paz de Europa, que sólo en el triunfo de la Causa Nacional española puede encontrar suficiente garantía para su mantenimiento.


            Libertad. Amamos y defendemos la libertad legítima, pero no somos liberales. Creemos que del liberalismo político, fuente de libertinaje y de licencia, han derivado los peores excesos que han inundado de sangre y han sembrado de ruinas a nuestra Patria, la cual pelea ahora denodadamente para recobrar y asegurar su libertad nacional, su independencia y su integridad, y para salvaguardar la libertad espiritual de los españoles, en la que reside la garantía básica de la dignidad de la persona humana. Combatimos por la libertad considerada no como fin en sí, sino como un medio para la realización de los fines lícitos y honestos y para la consecución del destino supremo y trascendente del hombre, “portador de valores eternos”, según frase memorable de José Antonio.


            Derecho. Defendemos el derecho con plena convicción y luchamos precisamente por su restablecimiento, ya que fué monstruosamente vulnerado por el desenfreno de todos los impulsos subversivos; pero no queremos en modo alguno ser esclavos de vacuos y falaces formulismos de leguleyos, ni de caprichosas y arbitrarias regulaciones que se hallen en contradicción con las normas permanentes del Derecho natural y con el espíritu y la tradición esencial de nuestro pueblo; antes bien subordinamos fundamentalmente lo jurídico a la Moral y a las más altas exigencias espirituales.


            Justicia. El sentimiento de justicia y el ferviente anhelo de que impere de verdad en nuestra Patria, constituye uno de los grandes y principales motores de nuestro Movimiento; pero no tenemos de la Justicia un concepto rígido, seco y meramente legalista y literal, sino que combatimos precisamente en pro de una Justicia amplia, viva y considerada en su plenitud. Justicia que se presupone mutuamente con el orden, al que no puede ser pospuesta, pero sin el cual no podría en realidad existir prácticamente.


            Democracia. Entendiendo la democracia como el gobierno del pueblo y para el pueblo, nosotros constituimos una democracia sana, una democracia sincera, despojada de perturbadoras demagogias, de artilugios corruptores y de hipocresías doctrinarias. Constituimos una democracia efectiva, porque es la nuestra una democracia organizada, tutelada por un poder fuerte, dentro de un régimen autoritario, y dirigida por un Caudillo excepcional, al cual debemos no sólo gratitud profunda y perenne por la empresa salvadora que está realizando con pericia y abnegación sin igual, en medio de tantas dificultades y de peligros considerables, sino también adhesión devotísima y plena, en la seguridad de que al depositar en él nuestra confianza, podemos esperar de su extraordinario patriotismo y de su talento el decisivo resurgimiento de España. 


            Progreso social. En frente de la proletarización sistemática de la España roja y del proceso gradual de su colectivización; en frente del principio de la lucha de clases proclamado en ella y concebido sobre la base del exterminio y liquidación de todas las que no sean la del proletariado, cuya dictadura se pretende establecer allí según el modelo soviético; en frente del comunismo aniquilador, depresivo, agobiante; el sentido de progreso social, la expresión auténtica de una orientación hacia la reforma adecuada de la organización económica de la sociedad española, el esfuerzo en pro del mejoramiento de las clases trabajadoras y de auxilio a los necesitados, el respeto a la propiedad y a la iniciativa privada dentro de sus correspondientes límites, se encuentran en el Movimiento Nacional, cuya ideología se basa en la coordinación de las diversas clases sociales, en la solidaridad y armonía de los diversos factores que intervienen en la producción, en una más justa distribución de la riqueza, y en la supeditación del egoísmo particular al interés general, respondiendo no sólo a un sentimiento de fraternidad humana, sino también y principalmente a un sentido cristiano de la vida.


            Legitimidad. ¿Qué razón hay para motejar a los nacionales de rebeldes y calificar a los rojos de leales? Ninguna; antes al contrario, tales denominaciones han de aplicarse en sentido inverso. El Alzamiento Nacional del 18 de julio de 1936 no fué un pronunciamiento de los cuerpos armados, sino un levantamiento nacional; no fué un ataque a las instituciones civiles por parte de elementos militares, sino un movimiento colectivo de legítima defensa, para salvar a la Patria en el trance supremo de su tragedia mortal. Ejército y pueblo se levantaron no contra un Gobierno, sino contra el desgobierno y la anarquía; no contra el Estado ni contra un régimen, sino contra el desorden, el terror y la disolución.


            La ilegitimidad del Gobierno rojo deriva no sólo de su origen vicioso, sino también de los modos ilícitos de su ejercicio del poder.


            España vivía en plena y continuada subversión y en estado de descomposición extrema desde el 16 de febrero de 1936, en que la revolución tumultuaria de la calle se apoderó del poder, falseó la expresión del sufragio y suprimió prácticamente todas las garantías esenciales de la vida civil. Se vivieron entonces unos meses en que las leyes eran letra muerta; el poder público ni velaba por su cumplimiento, ni él mismo las respetaba; la libertad y la vida de los ciudadanos quedaban no sólo desamparadas, sino amenazadas por un número cada día creciente de delincuentes sueltos, seguros de su impunidad. Los asesinatos, los incendios, los motines, los sabotajes y toda suerte de trastornos


            y desórdenes destructores se sucedieron sin cesar, de manera y en número monstruosos; todo ello dirigido y fomentada a mansalva por los agentes del Komintern ruso, y estimulado por las campañas insolentes de una prensa escandalosa y procaz, que propalaba las peores y más insidiosas calumnias contra la gente honorable y difundía las mayores aberraciones presentándolas como doctrinas redentoras y progresivas.


            La guerra civil española la provocaron y la iniciaron los rojos, que ya antes del Movimiento Nacional manifestaron prácticamente y de modo harto palpable su afán destructor, derivado de sus propios principios negativos.


            Contra el odio, que es el motor fundamental de la revolución roja; contra el sentido materialista y la negación de la ley moral característicos de la conjunción anárquico marxista que detenta todavía bajo su tiranía una parte de España; contra el desenfreno demoledor y la furia sectaria del gobierno bolchevizante de Valencia, se levanta denodadamente y avanza cada día con mayor empuje el gran Movimiento Nacional inspirado en sentimientos nobilísimos de afirmación, coordinadores y constructivos, en ideales elevados, positivos y fecundos, que se resumen y condensan en una sola palabra: amor. Amor a Dios y a la Patria; amor a la familia y a la Ciudad, y amor al pueblo, como expresión de amor a nuestro prójimo. El bien común, la solidaridad humana y la grandeza, la gloria y la prosperidad de nuestra Nación son nuestras fervientes y vitales aspiraciones.


            Santa es nuestra Causa, consagrada por la inmolación de tantos mártires y de tantos héroes que han dado la vida generosa y abnegadamente por Dios y por España, y cuyo ejemplarísimo sacrificio no puede ser estéril. La santidad de nuestra Causa constituye la base más firme de nuestra confianza en la victoria de la única España, de la España verdadera, de la España auténtica, fiel a su espíritu genuino, a su tradición profunda y a su personalidad peculiar, que es la España Nacional, a la que aclamamos una, grande y libre.


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     Discurso pronunciado en la gran concentración hispano-chilena celebrada el día 12 de octubre de 1937 en el Estado de Santa Laura, de Santiago de Chile, y del cual se publicó  un resumen en el semanario La Voz de España de aquella ciudad, correspondiente al día 23 de octubre. 


               


            


         


         

            

               MARTIRIO Y HEROISMO DE ESPAÑA

                  [2]

               

            


            Señor Ministro. Señores Presidentes y socios todos de las entidades españolas aquí representadas. Amigos de Lima:


            Grande es la emoción que embarga mi espíritu en estos momentos por el calor afectuoso de esta reunión familiar y el fervor de patriotismo y entusiasmo por la Causa Nacional española que en estos instantes respiramos aquí.


            Venimos de la Madre Patria a traeros un saludo cordialísimo; a traeros un aliento de optimismo y de esperanza; a traeros, también, un mensaje de gratitud por los esfuerzos que habéis realizado y al mismo tiempo una expresión de estímulo para que los intensifiquéis todavía, y para que los aunéis, a fin de contribuir lo más posible al triunfo de la causa común: la victoria de España. Venimos honrados con una representación que personalmente no merecemos, por lo alta, por lo grande, por lo honrosa, cual es la representación del Generalísimo Franco, caudillo excelso de la España Nacional.


            Venimos a deciros no sólo palabras de aliento y de optimismo, que propiamente no las necesitáis, porque en vosotros el fervor es manifiesto y probado; venimos a deciros más bien, cuál es el espíritu que vibra en nuestra Patria, cuál es el entusiasmo y el fervor que lleva a todas las generaciones, especialmente a los jóvenes, a luchar, a trabajar, a sacrificarse, con dignidad y abnegación para acelerar lo más posible el triunfo de la Causa Nacional.


            El espíritu de España en estos momentos, según hemos podido apreciar los que hemos tenido la suerte de compartirlo, de vivirlo allí mismo, es tal, que ha transfigurado el país, ha transformado la vida, las costumbres de nuestro pueblo. Hemos necesitado, por desgracia, una sacudida trágica y terrible; hemos necesitado llegar al borde del abismo, para cambiar de métodos, de ideas, de orientación y de costumbres; pero, providencialmente, la reacción salvadora se produjo todavía a tiempo, y cuando no sólo el alma sino el cuerpo mismo de la Patria parecía ya próximo a perecer irremediablemente, un movimiento redentor que tenía sus precedentes, que tenía sus antecedentes gloriosos, pero que no había tenido aún su manifestación decisiva, se produjo a raíz del asesinato alevoso de aquel preclaro estadista, cuyo nombre insigne, cuya memoria inmarcesible perdurará siempre en el corazón de todos los verdaderos españoles: el gran estadista.


            hombre de gobierno eminente y patriota fervoroso y ejemplar que fué don José Calvo Sotelo.


            Cuando esta figura egregia, que representaba el corazón y el alma de la Patria, sucumbió víctima del plomo asesino con que alevosamente le mataron agentes del gobierno frentepopulista, se tuvo la demostración clara, inequívoca, de que la ley básica de la vida nacional, la garantía que todos los españoles honrados necesitan para vivir en su Patria, cual es la seguridad personal, había realmente desaparecido. Cuando esta garantía reconocida por las leyes fundamentales había prácticamente quedado anulada, era notorio que las leyes no tenían ya eficacia alguna, pues habían sido holladas por el mismo Poder Público hasta tal punto que había abdicado totalmente de sus atributos esenciales. Desde entonces la autoridad legítima había dejado de existir. Desaparecida la protección efectiva del ciudadano por parte del Poder Público, desaparecida la autoridad de la ley, desaparecidas las garantías esenciales, base de una normalidad constitucional, era necesario un movimiento colectivo de legítima defensa, que intentase a tiempo la salvación del alma nacional y el amparo de los intereses generales de la Patria, si no queríamos perecer irreparablemente víctimas de la anarquía. En esos momentos surgió el gran Movimiento Nacional, cuyo caudillo, el Generalísimo Franco, lo ha sabido llevar paso a paso, con tino, perseverancia y decisión admirables, de victoria en victoria.


            Muchas víctimas ha causado la barbarie roja; muchas víctimas ha causado y está causando ese salvajismo marxista y bolchevique que ensangrienta nuestra Patria. Yo no puedo dejar de recordar a todos esos héroes, a todos esos mártires, que han caído en defensa de España, de su integridad, de su grandeza, de su porvenir, y sobre todo esa figura gloriosa de mártir, cual es la de José Antonio Primo de Rivera. Él representa de manera excelsa ese conjunto considerable de mártires y de héroes que han sucumbido por su amor a Dios y su fervor español; él representa esa teoría magnífica de víctimas en la cual se cuentan tantos otros nombres gloriosos y en la que se cuentan también tantas personas anónimas, cuyas virtudes, cuyo sacrificio, cuya abnegación son incomparables, y que no sólo por la calidad y por la ejemplaridad de su gesto, sino también por la cuantía, por el número inconmensurable de las mismas, dan a España hoy en el mundo una singular figura de nación mártir y heroica.


            Esta tragedia de nuestra Patria, el dolor profundo que ella inspira, los sentimos nosotros de una manera íntima y ferviente, en toda su significación, que quizás nunca será bastante subrayada. Porque no es ésta una tragedia ni una lucha de valor meramente local; es ésta una tragedia, es ésta una lucha épica, de valor trascendental y universal, lo que le da una significación mayor. Muchas veces las informaciones deformadas por las agencias internacionales han podido dar ocasión de comprobar cuánta es la capacidad de engaño y cuánta es la facilidad con que la gente se deja engañar. Muchas veces se ha querido reducir el valor, la significación y trascendencia de esta lucha terrible y gloriosa que se está desarrollando por los campos de España. Muchas veces se la ha querido presentar como una lucha vulgar promovida por las ambiciones políticas de un grupo; como consecuencia de ambiciones militares, como si fuera simplemente un pronunciamiento, cuando es en realidad todo lo contrario: esta lucha tiene raíces profundas, tiene una amplia base popular, tiene una significación alta y trascendental, y tiene, como he dicho antes, un valor universal que la singulariza en los presentes momentos por que atraviesa el Mundo, en estos momentos de crisis enorme, en estos momentos de peligro, de tragedia y de angustia de tal calibre y magnitud que bien puede decirse que pasamos hoy una de las horas críticas mayores por que ha atravesado la humanidad.


            Esta lucha no es de intereses, no es de predominio de unas clases sobre otras; es una lucha entre dos ideologías, entre dos concepciones del mundo y de la vida: de un lado, la concepción espiritual y cristiana; de otro, la concepción materialista y atea. No es la lucha de un grupo privilegiado contra otro núcleo social, sino la defensa de la civilización cristiana, empleando esta denominación en un sentido amplio y extenso, basado en la afirmación de un Dios personal y eterno, en el reconocimiento de los principios morales cristianos y en el amor a la familia y a la patria. Defendemos la civilización cristiana todos aquellos que la vivimos, que aceptamos y que profesamos sus principios esenciales, sus máximas perennes; y luchan contra esta civilización todos aquellos que representan un sentido, como he dicho antes, meramente material de la vida, la concepción puramente económica de la humanidad, todos aquellos que niegan la primacía de las fuerzas del espíritu, que preconizan la destrucción de la idea divina, y contradicen la sublimación ultraterrena del hombre y la realización de sus más altos y nobilísimos fines, que constituyen el mejor título de la especie humana.


            Y con estos conceptos permanentes y fecundos de nuestra civilización tradicional, está el sentido de familia, el amor a la patria, ese sentimiento de fraternidad universal, que es la caridad cristiana, y ese concepto del hombre que no lo coloca por encima de las leyes morales, sino que lo sitúa dentro del universo supeditado a los altos designios de la Providencia divina y a sus preceptos eternos, fundamento inexcusable de la única moral verdadera. Mientras los materialistas, que por un lado tratan de divinizar al hombre, lo quieren hacer descender de otras especies inferiores de la naturaleza animal, los que sostienen el ideal de la civilización cristiana le asignan la más alta y nobilísima filiación: el hombre ha sido creado por Dios a su imagen y semejanza y redimido, después de su caída, por Jesucristo: esa es la máxima exaltación y la culminación suprema de la dignidad humana y la fuente de todas sus mejores cualidades y virtudes más excelsas, sin distinción de razas, sin desnivel esencial de categorías étnicas que nunca anidó en la mente de España, Madre magnánima de pueblos, cuyo pensamiento ecuménimo estuvo siempre informado por el principio cristiano de la igualdad de naturaleza y unidad de origen y de destino ultraterreno del linaje humano.


            El concepto de Patria, que en estos momentos España y los países que han sabido defenderse de falsas ideologías están enalteciendo frente a la decadencia originada por todas las perturbaciones doctrinales sectarias nacidas del naturalismo político, padre del liberalismo democrático y del cual han derivado por línea recta el socialismo marxista y su última consecuencia el comunismo bolchevista, lo está encarnando vivamente la Causa Nacional española, defendida allá con las armas y en todo el mundo con su fervor, con su cooperación y su propaganda por todos los buenos españoles.


            La Providencia ha deparado en la presente ocasión, para dirigir este movimiento salvador, a un Caudillo egregio, que lo lleva hacia el definitivo triunfo. Ese Caudillo es un don de la Providencia para España, porque reúne no sólo las grandes cualidades militares, sino también todas aquellas virtudes, toda aquella preparación, todos aquellos dones del espíritu y de la inteligencia que lo convierten en el hombre adecuado para la realización no sólo de la victoria, sino también de la obra magna de la reconstrucción y de la reconciliación nacional.


            Él lucha para restablecer y asegurar la paz y para la reconstitución general de España; lucha por un porvenir mejor de nuestra Patria. Busca por todos los medios que España sea una nación unida, grande y libre, y lo desea cuanto antes y por el esfuerzo de todos los españoles de buena voluntad, por la


            labor generosa de todos los patriotas y el fervor de todos los hijos honrados de España, de todos aquellos que no sean culpables de delitos que obliguen a la aplicación inexcusable de la justicia. Bajo su dirección inteligente y abnegada nos conduce a todos hacia un mañana de gloria y esplendor, de grandeza y de prosperidad para nuestra madre Patria.


            

               


               


               

                  

                     

                        [2] 

                     Discurso pronunciado en el Casino Español de Lima, el día 11 de diciembre de 11937, y publicado en la revista mensual ¡¡Arriba España!! de aquella ciudad, correspondiente a dicho mes de diciembre. 


               


            


         


         

            

               CAUSAS Y PRELUDIOS DE LA GUERRA ESPAÑOLA

                  [3]

               

            


            La actual tragedia española, tan considerablemente cruenta y dolorosa, no se ha producido fortuitamente, sino por virtud de causas remotas, que la prepararon, y de circunstancias próximas, que la han provocado. Durante más de siglo y medio España ha vivido políticamente en la carencia de un alto y vigoroso ideal nacional. La renuncia a su espíritu glorioso y fecundo, a su tradición substancial y a su destino histórico, ocasionaron su decadencia y su postración. El pesimismo español, la falta de fe en la virtud potencial y en la misión augusta de España, la desnaturalización del alma nacional mediante la frívola aceptación de toda suerte de corrientes malsanas y funestas, el sectarismo negativo y destructor de los altos valores religiosos, hicieron fáciles la claudicación traidora o la negligencia culpable con relación al interés 
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               vital de la Patria por parte de algunos hombres nefastos que han causado la ruina moral y material de la Nación. El liberalismo disociador, que deshizo la unidad antigua de la conciencia nacional, abrió el camino al elemento disolvente del socialismo marxista, y facilitó su acción subversiva y demoledora de todo cuanto significa orden, jerarquía, autoridad, espiritualismo y tradición. La falta de una elevada y fuerte aspiración nacional que opusiera, no el apego a la rutina y la concepción meramente estática y conservadora de situaciones adquiridas, sino un pensamiento renovador y dinámico, enraizado en lo más profundo del alma española y que sobrepusiera de verdad un sentido espiritual y cristiano de la vida a la concepción material de la misma y a la interpretación meramente económica de la historia humana, hizo posible, dentro de regímenes constitucionales basados en el liberalismo político, la fructificación de toda clase de ideologías disolventes, el fomento progresivo, cada vez más peligroso, de sentimientos rencorosos y violentos, y de impulsos morbosos de insubordinación y de disgregación.


            La caída de la Monarquía representó un momento propicio para la perfidiosa tarea antisocial de las fuerzas subversivas. El bolchevismo ruso, que tenía la pretensión y la esperanza de convertir a España en un país soviético, dedicó desde entonces su acción, cada vez más intensa y decidida, a procurar el logro de sus torvos propósitos; y para ello no reparó en medios, aprovechó todas las ocasiones y pretextos, explotó cualesquiera problemas y promovió o alentó y envenenó toda suerte de conflictos sociales y políticos, propaló insidias y difamaciones sin cuento, halagó los más bajos instintos de la plebe, se infiltró cuanto pudo en los diversos ambientes y núcleos de la sociedad española, fomentando en todas partes el desasosiego, la irritación y la rebeldía, excitando envidias y resentimientos entre las diversas clases y categorías sociales, entre los matices y grados diferentes de las profesiones, así como entre las regiones, organismos, jerarquías y poderes que integraban la comunidad nacional, y cultivando desaforadamente el odio más acre y la violencia más sanguinaria.


            En el libro L’experience rouge, publicado en 1932, por M. Yvon Delbos, hay el siguiente párrafo, aducido recientemente por M. Jacques Bardoux: “En el Museo de la Revolución de Moscou, una sala especial está consagrada a la futura revolución comunista española, con ejemplares de La Bandera roja y La Palabra, retratos de bolchevistas castellanos, escenas de huelgas y de motines. Se halla en esta visita una extraña atmósfera de fe y de exaltación revolucionaria y como un olor de sangre. Todo son revueltas, incendios, barricadas, fusilamientos, ahorcamientos. Esta obsesión de la violencia es una de las características del bolchevismo ruso.” Tales eran los planes del sovietismo moscovita, ya desde antes de 1932. 


            La intervención bolchevista en España, según decisiones del Komintern, produjo repetidas intentonas y explosiones revolucionarias durante los cinco años funestos de la segunda República española; de las cuales la más terrible y amenazadora fué la de Asturias en octubre del 1934. Los tumultos, asesinatos, destrucciones y crímenes de todas clases se sucedieron luego en España incesantemente; en cantidad considerable y en medio de la mayor impunidad, a partir de la ocupación del Poder por el Frente Popular a mediados de febrero de 1936. Desde entonces, hasta mediados de julio del mismo año, esto es en un período de cinco meses, los extremistas rojos habían anulado la normalidad de la vida civil de España, con los enormes trastornos siguientes: 113 huelgas generales, 218 huelgas particulares importantes, 284 incendios de edificios diversos, 171 iglesias quemadas, 69 círculos políticos y 10 diarios asaltados y destruidos, 3.300 asesinatos cometidos de distintos modos. La guerra civil había, pues, en realidad comenzado en España, por la acción de los agentes de Moscou y por la ausencia efectiva de Gobierno (o lo que es peor en muchos casos, por la complicidad del mismo Gobierno de izquierda), desde febrero de 1936.


            Pero la intervención del Komintern ruso en España tenía mayor alcance, no limitándose a provocar en la vida interior tan hondas perturbaciones, cosa ya de suyo gravísima e intolerable, sino tendiendo a establecer en ella su dominación a través de la III Internacional. Las instrucciones para un golpe de Estado comunista y para la constitución en España de un gobierno soviético, publicadas por Bardoux en su opúsculo Staüne contre J’Europe (París, Flammarion, 1937), constituyen una demostración de ello elocuente y plena.


            Por otra parte, los hombres de izquierda que ocupaban el Poder, mediatizados del todo por los marxistas a cuyas exigencias plegábanse constantemente, se dedicaron, según las directivas que les imponían las diversas Federaciones comunistas de trabajadores de la Tierra, de trabajadores de la Enseñanza, etc., a perseguir a las instituciones de enseñanza privada, a la propiedad agraria y hasta con frecuencia a los mismos arrendatarios y colonos de ésta, ocasionando así, junto con otras formas de perjuicio, daño considerable a la riqueza agrícola española, al mismo tiempo que, por medio de disposiciones desatentadas, se producía el desbarajuste de la economía industrial y mercantil.


            Lo que colmó, por fin, la medida fué el asesinato del insigne hombre público don José Calvo Sotelo, jefe del Bloque Nacional y leader destacado de la oposición parlamentaria. Por la significación relevante de la víctima, por las amenazas reiteradas de que había sido objeto en la Cámara, por las alevosas circunstancias y el modo horrible como se ejecutó él asesinato, por la condición y la impunidad de los agentes que lo cometieron y por la indudable complicidad que en él tuvo el propio Presidente del Gobierno, este horrendo crimen lleno de indignación y de pánico a todas las conciencias honradas, púes demostró con trágica elocuencia que España había llegado al borde del abismo y que, si no se producía pronto un movimiento colectivo de legítima defensa, la muerte de la Nación era inminente.


            El levantamiento del 18 de julio de 1936 tuvo como finalidad suprema la salvación de la Patria agonizante, el restablecimiento del orden y de la paz interior, asegurar las garantías esenciales de la vida civil y de la seguridad personal de los españoles, y defender la libertad y la unidad de la Nación, destrozada bajo los golpes de la hoz y el martillo moscovitas. No fue un pronunciamiento militar, sino un alzamiento nacional que, iniciado por el Ejército, contó en seguida con la adhesión fervorosa y la colaboración activa de todos los elementos del pueblo sano, deseoso de que se pusiera término a la anarquía libertaria y a la tiranía marxista, a los excesos de la plebe y al sectarismo insoportable de sus procaces agitadores y beneficiarios inmorales.


            Este levantamiento redentor, que fué un gesto instintivo, legítimo y necesario de defensa de la Nación, se halló propiciado por precedentes ideológicos que venían contribuyendo desde tiempo a preparar un ambiente espiritual favorable y que le proporcionaban savia ideológica inextinguible y fecunda. De entre estos precedentes, variados en sus modalidades y áreas respectivas, pero fundamentalmente coincidentes en principios básicos y aspiraciones supremas, el que en el orden de la cultura tuvo mayor hondura de conocimiento, más amplia comprensión objetiva y más elevada idealidad es el que representó la reivindicación del espíritu auténtico de España, la apología de su tradición esencial y el esfuerzo generoso por su revaloración, formando una escuela o corriente intelectual cuyo ideario restaurador se encuentra en los escritos del gran polígrafo y excelso patriota don Marcelino Menéndez y Pelayo, figura cumbre de la renovación intelectual española, profeta y símbolo egregio de la reconstitución verdadera de la cultura patria sin la cual cualquiera acción colectiva carecería de sentido y de substancia íntima y vivificante.
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